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La situación de aprovechamiento de las licencias mé-
dicas detectada por la Contraloría no se puede sepa-
rar completamente de la regulación del empleo pú-
blico. Este se caracteriza por su rigidez y por la difi-

cultad para cesar a alguien en sus funciones, aun si su desem-
peño es muy deficiente o comete faltas evidentes a la
probidad. Los sumarios fueron creados para, entre otros as-
pectos, proteger a los funcionarios de la arbitrariedad de las
jefaturas, sobre todo por la historia de nombramientos políti-
cos en esos cargos. Sin embargo, la alta dirección pública ha
vuelto cada vez menos necesarias esas protecciones excesi-
vas, más todavía con los avances en transparencia que involu-
cra en la actualidad la gestión del Estado.

Al mismo tiempo, los cos-
tos de tales resguardos se han
hecho mucho más evidentes.
Más aún cuando, como suele
ocurrir con toda forma de pro-
tección, ella se ha desvirtuado
completamente. Así, se la uti-
liza para avalar conductas
que, como en los casos repor-
tados por la Contraloría, rayan en el fraude y, sobre todo, trai-
cionan la confianza de la ciudadanía que financia a los servi-
dores públicos y espera de ellos, por consiguiente, un alto
estándar de conducta. En el caso particular del Estado, ade-
más, la licencia médica no tiene carencia y el pago es equiva-
lente al 100 por ciento de la remuneración (en cambio, en el
sector privado, si la licencia es por menos de 11días, los prime-
ros tres no se financian y hay un tope equivalente al monto
imponible para salud). Adicionalmente, es bueno recordar
que el número de días de licencia por trabajador del sector
público supera los 30, más que duplicando lo observado para
el sector privado. 

Por supuesto, el problema trasciende los permisos de sa-
lud. La desconfianza que sienten los ciudadanos hacia una
parte relevante de los servicios públicos tiene en los empleos
protegidos uno de sus orígenes. Las personas, en distintos
estudios, se quejan del mal trato que reciben en dichos servi-
cios, y el estatuto administrativo, sin dudas, influye en ese
comportamiento tan poco profesional. Resulta evidente, en-
tonces, que no solo es el funcionamiento de las licencias médi-

cas el origen del problema denunciado por la Contraloría, si-
no que las fallas del sistema de licencias resultan además po-
tenciadas por el régimen de empleo público vigente. Es, en
definitiva, la combinación de ambas dimensiones la que ex-
plica la alta presencia de comportamientos oportunistas.
“Hay incentivos al abuso”, sostuvo el ministro de Hacienda y
ellos, habría que agregar, no tienen una sola causa. 

Esta realidad, ampliamente conocida, se ha intentado re-
mediar utilizando distintos mecanismos. Por un lado, siste-
mas de evaluación de desempeño que son engorrosos y que,
en general, conducen a evaluaciones positivas que poco se
correlacionan con la calidad de los servicios. Por otro lado,
contrataciones al margen de la planta para evitar las rigideces

del Estatuto Administrativo;
producto de ello, hoy menos
del 30 por ciento de los emple-
os públicos se encuentran bajo
esta norma. Sin embargo, aquí
la solución al problema de la
rigidez es más aparente que
real, porque las malas prácti-
cas se traspasan y es muy difí-

cil realizar consideraciones diferenciadas de acuerdo con el
régimen de empleo, pues conviven en todas las reparticiones.
De hecho, se ha conocido, a raíz de la investigación de Contra-
loría, que incluso funcionarios de confianza política, muy
identificados con la coalición gobernante, también han mal
usado las licencias médicas. Con todo, lo ocurrido ahora ofre-
cerá una oportunidad para evaluar si, en el caso de las contra-
tas, los finiquitos producto de estos abusos ocurren con ma-
yor agilidad que en el caso de los funcionarios de planta. 

De cualquier modo, lo que ha quedado en evidencia es
que no solo la institucionalidad de las licencias médicas re-
quiere un cambio profundo, sino también el régimen del em-
pleo público —y más todavía si se considera el escepticismo
entre expertos respecto de la efectividad de los sumarios
anunciados—. La multiplicidad de formas de contratación re-
quiere ser reemplazada por una modalidad general que per-
mita más flexibilidad no solo en la terminación de los contra-
tos, sino en la movilidad al interior de los servicios y entre
ellos, para asegurar el mejor desempeño posible del Estado y
el reclutamiento meritocrático de sus trabajadores. 

Las fallas del sistema de licencias son

potenciadas por el régimen de empleo público,

favoreciendo las conductas oportunistas;

ambos requieren reformas urgentes.

Licencias médicas y empleo público

Después de haber encabezado durante este mes
la conmemoración de las Glorias Navales, el
comandante en jefe de la Armada, Juan Andrés
de la Maza, se apronta a entregar su cargo el

próximo 18 de junio. Durante los cuatro años bajo su man-
do, la institución ha enfrentado desafíos y situaciones tan
diversas como lo fueron la pandemia, los 50 años del gol-
pe de Estado o la declaración de estado de emergencia en
distintas zonas del territorio; ello, además, en un contexto
de restricciones presupuestarias. Será tarea de su sucesor
dar continuidad a una gestión que ha sido en general bien
valorada, asumiendo al mismo tiempo nuevos retos en
distintos ámbitos. 

Así, se espera que en los
próximos días el Presidente
Boric, conforme lo dispuesto
en la Constitución, designe
de entre las cinco primeras
antigüedades al nuevo co-
mandante en jefe. Al cir-
cunscribir de este modo la decisión, el procedimiento
equilibra el pleno ejercicio de las facultades presidenciales
con el resguardo del profesionalismo y apoliticidad de las
ramas armadas. La relevancia de esto último queda paten-
te al considerar el escenario en que desempeñará sus labo-
res el nuevo mando institucional, marcado, en el plano
interno, por un inminente cambio de gobierno; cualquie-
ra sea la orientación y énfasis de este, no debe afectar el
cumplimiento de tareas que se vinculan con el interés na-
cional permanente. Más aún en un contexto regional don-
de algunos países limítrofes han retomado procesos de
modernización de su material bélico que deben ser obser-
vados con atención, y en un panorama global convulsio-
nado. Frente a todo ello, la preservación de nuestra capa-
cidad disuasiva resulta fundamental y será tarea del nue-
vo mando advertir su prioridad. 

Lo anterior se vuelve, sin embargo, especialmente
complejo en el cuadro de estrechez fiscal al que hoy se en-
frenta el país. En efecto, como lo han advertido distintas
instancias, resulta ineludible un importante ajuste del gas-
to público y, como muestra la experiencia, retrasar las ne-
cesarias inversiones en la actualización del material de gue-
rra suele ser una alternativa tentadora para el mundo polí-
tico. Las autoridades de la Defensa deberán velar, pues, pa-
ra que las capacidades del país no resulten debilitadas. En
ese contexto, la renovación de diversas unidades de la flota
naval disponible obligará a los nuevos mandos a funda-
mentar adecuadamente los pros y contras de optar por el
nuevo camino de la construcción de esos buques en astille-

ros locales, en lugar de utili-
zar el conocido mecanismo
de comprar estos de segunda
mano a marinas amigas. Otro
elemento a considerar para
los planes futuros de la Ar-
mada guarda relación con los

mejoramientos que parece necesario introducir en los pro-
cesos de admisión a las filas institucionales para asegurar la
excelencia de los jóvenes postulantes. Ya incorporados al
servicio activo, no menos importante es la retención de ese
personal en cuya formación el país ha invertido, lo cual de-
manda revisar permanentemente estructuras de incenti-
vos que aseguren la calidad de vida de ellos y sus familias.

En fin, un tema relevante para todas las instituciones
armadas es su participación en tareas vinculadas con la
seguridad interna. La crisis que vive el país en este ámbito
las ha llevado a tener que asumir funciones que no son las
habituales y que, junto con desafiar su preparación, expo-
nen a su personal. Por lo mismo, juega un papel crítico
contar con reglas que ofrezcan una protección jurídica
clara a quienes hagan uso legítimo de la fuerza en cumpli-
miento de las tareas que el país les ha encomendado.

En un escenario complejo y de estrechez fiscal,

la preservación de nuestra capacidad

disuasiva sigue siendo fundamental. 

Nuevo mando naval

En medio de un
terremoteado cam-
bio del naipe de la
política mundial, se
nos plantea qué de-
be hacer Chile. El
problema crucial es
cómo adaptarse a
esta situación, ca-
racterizada en lo
esencial por la pér-
dida en Occidente
de experiencia e in-
terés en el liderazgo. 

Para quienes creemos que el pa-
pel de Estados Unidos en la moderni-
dad ha sido en general más bien bené-
fico, el panorama actual representa
una recia prueba de credibilidad, con
gran perplejidad acerca del
futuro, que contradice en tan-
tos aspectos su propia políti-
ca de tantas décadas. En
EE.UU. se lleva a cabo una es-
pecie de autorrevolución —si
se permite el neologismo—,
todavía más innecesaria que
otras de la modernidad, si
bien revela la propensión a la
crisis de la sociedad humana. Estas
potencias, entregadas a caprichos,
pueden ser de temer y en un principio
pagan escasas consecuencias; en el
mediano plazo, comienzan a percibir
que las veleidades habrán mermado
sus alternativas y su influencia. Qui-
siera pensar que la fuerza de la tradi-
ción, nada de desdeñable en EE.UU.,
terminará por imponerse. Es de sos-
pechar que en nuestro país y en tantos
otros todavía nadie sabe a ciencia cier-
ta cómo reaccionar ante esta pataleta

de un gigante ebrio. 
Me sumo a quienes aconsejan

prudencia y, en lo posible, en tratos di-
rectos con Washington, pasar desa-
percibidos, confiando en que la direc-
ción de ese país recuperará la sensa-
tez. Desgraciadamente, los estropicios
dejan huella. Y un vacío, porque sigue
siendo la única potencia que podría
crear un marco de equilibrio global ra-
zonable. No es lo que ahora sucede. 

Europa, desde1945 bajo la pro-
tección de EE.UU., y desde entonces
también murmullando contra Wa-
shington, tendrá que redescubrir lo
que es tener liderazgo internacional.
Para ello, verdaderamente, solo hay
dos candidatos, Francia y Alemania,
complicados por una indefinición

política interna. Mientras no sea su-
perada, no se divisa la luz al final del
túnel. En nuestra América, los inte-
reses nos deberían orientar a este po-
lo que mal que mal es la principal se-
de de los sistemas democráticos. El
mundo euronorteamericano ha sido
la fuente principal de ideas y percep-
ciones de la modernidad hasta nues-
tros días, esparcidas, reproducidas y
a veces recreadas con fecundidad en
el resto del mundo.

Todo esto sin duda les da más

alas a quienes en nuestros países pro-
pugnan una identificación con
BRICS, hijo no reconocido de los No
Alineados, con las mismas contradic-
ciones e inoperancias como organiza-
ción. En lo básico, responden al lide-
rato sobre todo de China y, en menor
grado, Rusia. Turquía y otros juegan
algún papel, como socios menores. A
todos ellos la democracia no les quita
el sueño. La India escapa un poco a
esta caracterización, por ser una de-
mocracia con un país de vida violenta
en su interior. Su poder es su tamaño,
muy hipotecado por una situación
geopolítica delicada y, lo que a algu-
nos les parecerá contradictorio, con
excelentes relaciones estratégicas
tanto con EE.UU. como con Rusia.

Por último, entre las car-
tas con poder relativo está
Brasil, que tanto con Bolsona-
ro como con Lula demues-
tran escaso aprecio por la de-
mocracia en lo internacional,
si es que esto interesa a una
política internacional. Como
en el caso de EE.UU., hay que
cruzar los dedos para que

pueda sobreponerse la tradicional po-
lítica prudente de Itamaraty. En las ac-
tuales circunstancias, Chile debe apli-
car el principio democrático solo en
nuestra América, sacrificándolo cuan-
do se trata de pelea entre perros gran-
des a lo largo del mundo. 

En fin, en política oficial, pacien-
cia con EE.UU.; cortesía formal con
China. Que la polémica sea tarea de la
sociedad civil. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Entre Occidente y BRICS

Me sumo a quienes aconsejan prudencia y, en

lo posible, en tratos directos con Washington,

pasar desapercibidos, confiando en que la

dirección de ese país recuperará la sensatez. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Una vez más, Nicolás Maduro
proclama el triunfo del chavismo en
unas fraudulentas elecciones en las
que el ausentismo fue el principal
protagonista. Ante la perspectiva de
una nueva farsa, la oposición lidera-
da por María Corina Machado lla-
mó a abstenerse, estrategia que no
fue seguida por dirigentes históricos
como Henrique Capriles y Manuel
Rosales, quienes esperan algún tipo
de negociación con el régimen para
avanzar en una transición democrá-
tica. El dictador se beneficia de estas
divisiones, se fortalece en el poder y
no da señales de apertura. Por el
contrario, se felicita de que ahora
podrá hacer reformas constituciona-
les y electorales que profundizarán
su “democracia”.

Con estas elecciones, Maduro
pretendía darle
algún disfraz de
legitimidad a su
gobierno, conde-
nado por una ma-
yoría de los países
que desconocie-
ron los fraudulentos resultados de la
presidencial de 2024. Pero ni la pre-
sentación de algunos candidatos no
matriculados con el chavismo ni el
triunfo de postulantes como Capri-
les lograrán conferirle siquiera apa-
riencia de pluralismo a una Asam-
blea Nacional controlada por el par-
tido oficialista. 

Esto, en un contexto en que Ma-
duro busca terminar con el aisla-
miento internacional para que se le
levanten las sanciones que pesan so-
bre el país y sus dirigentes. En opor-
tunidades anteriores, bastaron pro-
mesas de apertura democrática para
que EE.UU. aliviara las medidas pu-
nitivas. Eso ocurrió en 2022, cuando
Joe Biden renovó la licencia para que
la petrolera Chevron siguiera ope-
rando en Venezuela, lo que le permi-
tió a la economía superar una rece-
sión de varios años. Esta vez, sin em-
bargo, Maduro no logró convencer

al gobierno de Donald Trump de
que su gesto tenga efectos liberaliza-
dores. Son varios los asuntos que
Washington considera indispensa-
bles para mejorar relaciones, empe-
zando por la liberación de presos po-
líticos, y en especial la de varios esta-
dounidenses. Luego está el asunto
de la deportación de migrantes y de
supuestos delincuentes. Porque,
aunque la Casa Blanca —empeñada
en su guerra comercial con el mun-
do— no parece tan interesada en Ve-
nezuela, sí se mantiene, con menos
publicidad, una presión sobre el ré-
gimen. Así, Marco Rubio fue clave
en el “rescate” de los cinco líderes
opositores refugiados en la embaja-
da argentina de Caracas y también
en que Trump finalmente rechazara
extender la licencia a Chevron, que

vence hoy; ello,
pese a que su en-
viado especial,
Ric Grenell, le re-
comendara hacer-
lo para evitar que
China ocupara

ese vacío. Ahora, Chevron quedaría
autorizado solo para hacer manteni-
miento en sus operaciones. Las difi-
cultades para exportar el petróleo
aumentarán, pero Caracas podrá
sortear parte de ellas vendiendo en el
mercado negro; aun así, se agudizará
la crisis económica.

El futuro de Venezuela sigue
en manos de Maduro y su camarilla
corrupta, cuyo único objetivo es
aferrarse al poder para mantener
sus privilegios y quedar impunes
de sus crímenes. No parecen im-
portarles ni las penurias de los ve-
nezolanos que sufren los efectos del
desastre de sus políticas socialistas,
ni las de los siete millones de exilia-
dos que huyeron de la dictadura.
Poco podrán hacer desde el Legisla-
tivo el puñado de opositores que lo-
graron escaños en una Asamblea
Nacional que solo avalará sin deba-
te las decisiones del tirano.

La nueva Asamblea se

limitará a avalar las

decisiones de Maduro.

Nueva farsa electoral

Mucha gente suele comprender a la fi-
gura del filósofo como la de una persona
más bien triste, pues dada la naturaleza
más reflexiva de este último, los demás lo
suponen como al-
guien propenso a la
melancolía. Sin em-
bargo, tal imagen
está distorsionada,
ya que en realidad
puede también con-
jeturarse lo contra-
rio; que ese mismo
hábito meditativo
encamina al filósofo
a alegrarse incluso
en aquello que para
otros pasa desaper-
cibido. Es decir, pen-
sar no es incompati-
ble con el gozo; más aún, lo robustece. La
delectación solo se da de manera más
plena cuando ese disfrute no exime de la
necesaria cavilación. 

De ahí, entonces, que entre el oficio fi-
losófico y una alegría sincera y serena

hay una hermandad mayor de la que co-
múnmente se cree. Lo que agrada al filó-
sofo no es posiblemente algo desbocado
y que sitúe al sujeto en un estado de des-

control de sí mismo.
Lo que concede frui-
ción al filósofo son
esos contentamien-
tos no ostentosos,
dichas calmadas
que no conducen a
nadie al extravío, si-
no que lo mantienen
de pie sobre la bar-
ca de la vida, y en
que e l ind iv iduo
pensativo se balan-
cea junto con su
góndola, ambos me-
cidos por el suave

vaivén de la ventura sin sobresaltos, en la
que un júbilo tranquilo y sin aspavientos
colma al filósofo de una exultación pru-
dente y sosegada.

D Í A  A  D Í A

El filósofo y la alegría
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